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gular, hecho que llamó grandemente nuestrn atención dei,de la 
primera vez que lo leimos, por ser único en su caso en la his­
toria de la humanidad: es este. 
Los Ilotas, desarmados-dicen-acompañaban á los soldados 
griegos al combate, precipitándose sobre los enemigos poseídos 
de extra.ño furor. como si desearan morit·.
Ahoia bien, Ilota, en el idioma de mis padres, significa lite­
ralmente: deseo de morir.
¿Porqué querían morir aquellos desgraciados? ¿No tenían acaso 
tesoros abundantes? 
Sí: eran ricos de oro v plata. 
Sí: tenían en abundancia alimentos y vestidos. 
Sí: podían satisfacer con lujo, y ámpliamente, las necesida­
des materiales de la vida. 
Pero VBÍanse convertidos en esclavos miserables los qite siempre
fiteron libres .... y en corazones bien puestos es preferible la 
muarte á la degradación. 
¿Quienes eran pues esos Ilotas?
¿De donde procedían? 
¿En que fun1aban los Ilotas su soberbia? 
La historia contesta á esta pregnntas, por boca de los hom­
bres más ilustres de aquella época lejana. 
" Los ILOTAS recibieron .m nomb1·e de la villa de ELo-dicen: 
• Isócrates, in .Archiq. T. II, pág. 23.-Platon in Alcíb. T. JI,
" pág. 1.22;-y Poll. lib. IIJ, cap. VIII, pamgr. 83. 
Notemos una coincidencia más: al blasón de la ciudad de ELo 
así como el escudo de los pueblos de Lakonia, era im lobo; co­
mo es im lobo tambien el símbolo del escudo de los baskos ... 
Es que mientras el pe1-i-o vive gordo, atado a la cadena •... el 
lobo vive flaco, pero vive libre en la montaña. 
Los hombres de raza Eskalcluna, hijos ó hermanos de los 
Ilotas que ilustraron Elo, repitieron en el Irnio el hecho glo­
riosísimo de preferir la muerte á la esclavitud: véase como: 
:b:l ejército romano circunvalaba la montañlt de los Kánta­
bros, con los innumerables soldados de sus legiones. 
Los jóvenes guerreros Eskaldunas combatían uefendiendo 
los collados. 
En las laderas, sus mujeres y sus hijas cuidaban los heridos, 
acurrmlában armas para la defensa, y proveían al sustento de 
los combatientes. 
En la cumbre del monte, los ancianos presididos por el Gefe 
venerable-imposibilitado por la edad para el combate-obser­
vaban al enemigo, velando por la salud de la pátria. 
También en la montaña, como antiguamente en Elo, el ham­
bre iba a vencer, pero el recuerdo de la cittástrofe pasada­
¡Eto IL ELo!-inspiró al Gefe de los Kántabros la conducta 
neróica que debía seguir. 
" 1.Cuantos días podremos resistir, con las pocas provisiones 
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" que tenemos?-preguntó el anciano gefe.-Y cuantos somos 
" los inútiles para el combate. 
" Los viejos Eskalduaas comprendieron al punto el sentido 
" de ambas frases, y para qt10 los jóvenes guerreros pudieran 
" vivir libres unas cuántas horas todavía-quisieron mo,·fr-
Il ota_-y siguiendo al Gefe, al _borde del hondo precipicio, " bianJ1endo las azkonas en la diestra, lanzaron el o-uerrero 
" irrint.u'ina, que el Irnio conmemora; é invocandn al �upremo 
" lAoN-GornoA, ¡se precipitaron al abismo, maldiciendo á los 
" Roman_os, que qu�ríaP. apresarlos _Para entregar sus cuerpos
'' á las fieras del Circo, y á la mota de los Césares! 
Así cantaban los bardos Eskaldunas; y esta es la tradición 
que ha llegado hasta nosotros. 
Los Il-otas del Irnio, son los ll-otas ele la antigua Elo· y el 
hermoso sacrificio de sus vidas, ofrenda digna de verdaderos 
Eskaldunas a la diosa Libertad. 
Sí; se acercan nuevos tiempos, tiempos de redención para 
la humanidad que sufre. 
Sí:_ La Aurora de la Libertad alumbra ya con sus palidcsre:fleJos las crestas ele! monte Prn-ENiA; y la molécula social 
indest�uctible, et�rna-que el E�kald_una representa, á través¡� 
t�a�e�1a; de los siglos-labora s1lenc10sa, se organiza, revive el 
v1eJo 1d10ma �skera -al:111.ª de su ser-lo habla, é inspirándo­se en las gloriosas tradiciones de la raza, entona el viejo cán­
tico de sus pasadas glorias 
¡ELO! jIL ELO! 
¡ELO! IL ELO! 
¡ELOA ZARA.! 
¡IL ELOA! 
que simboliza sus ánsias de resurrección como Nación Inde­
pendiente. 
F. DE BASALDUA.. 
La Plata, Julio 21 de 1902. 

